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l. - INTRODOCCION 

Durante el proceso de la reproducción, es posible 

rie de eventos conocidos como fndices reproductivos, 

juzgar la eficiencia reproductiva en el ganado bovino 

Dichos fudices son: edad a primer parto, intervalo parto conc1ep1ciC1n1 

vidad reproductiva. 

Tradicionalmente la evaluación de la eficiencia reproductiva en ha -­

tos lecheros, se ha hecho en base a los porcentajes mensuales de fertilidad. 

Lo anterior no es una medida muy adecu, fa, ya que, en esta forma se incl~ 

ye a aquellas vacas que permanecen vacfas por más de l 00 dfas después del 

parto. Sin embargo, durante los últimos años se ha considerado que el m~ 

jor parámetro para evaluar la eficiencia reproductiva en bovinos producto­

res El.e leche, es el intervalo interpartos(Lineweaver y Spessard, 1974). 

Se debe tener en mente, que un alta fertilidad indica la habilidad de las he~ 

bras para producir becerros a un ritmo relativamente rápido considerándo­

se como ideal un período interparto de 12 meses (Smith y Legates, 1962; -­

Ramge, 1973). Por lo anterior el objetivo primordial de los programas re­

productivos en las explotaciones lecheras debe ser el disminuir el intervalo 

interpartos en el hato y no en el obtener altos porcentajes mensuales de feE_ 

tilidad (Lauderdale, 1975; Ramge, 1973). 

En el ganado productor de leche la eficiencia reproductiva se ve afes_ 

tada por factores tales como: anestro postparto y postservicio; asr como, <:!!. 

versos grados de infertilidad, lo que ocasiona intervalos interpartos pro- -
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'.la producción de becerros y de leche disminuya --

\ 
1el animal ocasionándole pérdidas económicas --

\, 

¿\ 
\ 
\ 

tras~ 
\, 

las pérdfo. 
\ 

\, 

Peterson y 1:\ 
'· '· 

·iclos productivos se ha encontrado que mie!!_ 

a vaca después del parto, mayores serán 

All~ws, Short, Urick y Pafnish, 1974; Brown, 

,,--~nit~·'; Legates, 1962). Si consideramos que la pr~ 
ducción de lech. .. 4 gue una lfnea descendiente a medida que transcurre el ---

'"·~~ 

tiempo después del parto vemos la conveniencia de disminuir los intervalos 

interpartos, para lograr un mayor número de partos en la vida productiva -

de un animal y consecuentemente más picos de lactación, lo que se traduci-

rfa en mayores ingresos económicos al ganadero. 

Se han realizado algunos estudios los cuales han determinado las --

pérdidas económicas que ocasionan los intervalos interpartos prolongados. 

Asf vemos, que Berruecos, Wllsey e Hidalgo (1971), encontraron que cuando 

una vaca pierde una lactancia durante su vida productiva, debido a interva-

los interpartos prolongados, su producción total se ve disminufda en 4, 544. 3 

Kg. de leche. 

En hatos comerciales se ha calculado que con intervalos interpartos 

mayores de 13. 2 meses, se tiene una pérdida por dfa de $50. 00 en esta ci -

fra se incluyen pérdidas en la producción y por costo de mantenimiento(Ze~ 

janis, 1971). En dicho trabajo se encontró que con intervalos de 13.2 meses 

se pierden 36 dfas de producción, los cuales a $50.00 diarios ocasionan ---
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longados. Ello hace que la producción de becerros y de leche disminuya - -

durante la vida productiva del animal ocasioná!:ldole pérdidas económicas - -

considerables al ganadero. 

En diversos análisis de ciclos productivos se ha encontrado que mie!!_ 

tras más dfas permanezca vacra una vaca después del parto, mayores serán 

las pérdidas para el productos (Bellows, Short, Urick y Palnish, 1974; Brown, 

Peterson y Foote, 1972; Smith y Legates, 1962). Si consideramos que la pr~ 

ducción de leche sigue una lfnea descendiente a medida que transcurre el --­

tiempo después del parto vemos la conveniencia de disminuir los intervalos 

interpartos, para lograr un mayor número de partos en la vida productiva -

de un animal y consecuentemente más picos de lactación, lo que se traduci­

rra en mayores ingresos económicos al ganadero. 

Se han realizado algunos estudios los cuales han determinado las -­

pérdidas económicas que ocasionan los intervalos interpartos prolongados. 

Asr vemos, que Berruecos, Wilsey e Hidalgo (1971), encontraron que cuando 

una vaca pierde una lactancia durante su vida productiva, debido a interva­

los interpartos prolongados, su producción total se ve disminufda en 4, 544.3 

Kg. de leche. 

En hatos comerciales se ha calculado que con intervalos interpartos 

mayores de 13.2 meses, se tiene una pérdida por dfa de $50.00 en esta ci­

fra se incluyen pérdidas en la producción y por costo de mantenimiento(Zel!! 

janis, 1971). En dicho trabajo se encontró que con intervalos de 13.2 meses 

se pierden 36 dfas de producción, los cuales a $50. 00 diarios ocasionan - - -
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$1, 800.00 de pérdida total. En el caso de hatos con intervalos interpartos 

de 14 meses, se perderían 60 dfas rle producción, los cuales causan pérdi­

das de $3, 000.00 por vaca al año. 

En otro estudio Louca y Legates en 1968, notificaron que las vacas 

con problemas reproductivos que tienen períodos interpartos mayores de 12 

meses, ocasionan una pérdida de $60.00 a $175.00 por dfa. Lo anterior -­

nos indica que las pérdidas económicas ocasionadas por intervalos interpa!:. 

tos prolongados son considerables, por lo que se debe buscar la forma de -

acortarlos. 

Por otro lado, si se considera como ideal un intervalo interpartos -

de 12 meses, entonces solo se tendrfa de 90 a 100 dfas para que después del 

parto, los animales presentaran calor, se sirvieran y quedaran gestantes. 

Actualmente, existe una controversia en lo referente al número de dfas que 

una vaca debe tener de descanso sexual después del parto. Desde los inicios 

de la inseminación artificial se ha recomendado que a las vacas se les dé un 

descanso sexual de 60 dfas después del parto, por lo que solo quedarían de 

30 a 40 dfas efectivos para que los animales quedaran gestantes antes de que 

el intervalo parto concepción se prolongara, lo que ocasionarfa pérdidas ec~ 

nómicas al ganadero. Por lo anterior, pensamos que las vacas se deben se!:_ 

vir lo más pronto posible después del parto, para asr reducir dichos interv~ 

los. Con este tipo de programas quizás aumente el número de servicios por 

concepción y los porcentajes de fertilidad disminuyan, pero se acortarfa no­

tablemente el intervalo int erpartos que es el que tiene gran importancia ec~ 

nómica. 
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Smith y Legatcs ( 1962), observaron 

ros tres meses después del parto no tiene 

número de dfas que una vaca permanece .. 

factores limitantes para obtener intervalos 

alta incidencia de anestro. 

Asf vemos, que Zemjanis en 1971, al estudiar 5, 848 ciclos rep:t:'odu!: 

ti vos de bovinos productores de leche, encontró 12. 63 de animales en anes""' 

tro después del parto y 30. 83 de animales en anestro después del servicio, 

Roberts (1971) menciona dos clases de anestro. La primera involu-

era a vacas que tienen en uno de los ovarios un cuerpo lúteo funcional, en--. 

tre estos menciona los casos de presentación de anestro por la preñez, ane~ 

tro por retención o persistencia del cuerpo lCtteo y esta última se puede en-

contrar asociada a un engrosamiento patológico del útero, a una muerte fe-

tal o a una absorción del embrión, en estos dos últimos casos los conside--

ra como cuerpo lúteo de preñez, otros tipos de anestro dentro de esta clase 

son los debidos a estros silenciosos o subestros y a una mala detección de -

calores. Dentro de la segunda clase el mencionado autor considera el sube~ 

tro tomado en cuenta también dentro de la primera clase, el anestro causa-
--

do por pérdida de peso o por un plano nutricional bajo, también en el caso de 

enfermedades, que provocan debilidad en las vacas; otros son el anestro se-

nil y el debido a influencias estacionales. También se tienen como causas -

de anestro los quistes ováricos y causas misceláneas dentro de las cuales -

se mencionan los ovarios estáticos o no funcionales Freemartinismo, hipo-

plasia bilateral congénita de los ovarios y tumores en los mismos. 
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En los trabajos que se han realizado para acortar el intervalo parto­

-primer calor, se han utilizado compuestos hormonales o la enucleación del 

cuerpo lúteo. Entre éstos últimos podemos mencionar el de Hernández y Ca! 

tillo, quienes encontraron porcentajes de presentación de calores de 64. 83 y 

63.3% para las razas Holstein y Pardo Suizo respectivamente, dichos celos se 

presentaron en un período de 50 dfas posteriores a la extirpación del cuerpo 

amarillo. Por otro lado, Zemjanis en 1971, encontró que un 79.63 de anim!:, 

les presentaron calor dentro de los primeros 23 dfas posteriores a la enu--­

cleación del cuerpo lúteo. Sin embargo, se ha encontrado que dicha práctica 

produce lesiones que causan hemorragias y adherencias, que pueden acarrear 

problemas reproductivos posteriores, por lo que su uso no es muy recomend~ 

ble (Gibbon, Catcott y Smithcors, 1970 ; Roberts, 1972). Además, actual-­

mente se considera que un animal que presenta un cuerpo lúteo es un indivi-­

duo que está ciclando. 

En lo referente a los tratamientos hormooales, podemos decir que -­

son numerosos los estudios que se han hecho al respecto utilizando hormonas 

tales como la progesterona, progestágenos y estrógenos, ya sea, administrán 

dolos solos o en combinaciones. 

Abdus Salam (1974), al utilizar vacas que tenfan ovarios estáticos y a 

las cuales se trataron con 25 mg de progesterona diariamente por 10 dfas, -

obtuvieron 100% de presentación de calores dentro de los primeros 18 dfas -

después de terminado el tratamiento. El mencionado autor cita un trabajo -

realizado por Kadvekar ~· ~· (1969), los cuales trabajando con un grupo -

de 27 búfalos que no habfan presentado calor, obtuvieron 853 de fertilidad -
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utilizando 25 mg de progesterona por vfa 

perfodo de 10 dfas. 

!),;; los Santosy González P. en 1975, 

Has productoras de carne que no habfan 

vfa intramuscular 25 mg de progesterona 

vieron 37. 53 de animales en calor en los primeros 30 dfas después del C!lt_!_ 

mo dfa del tratamiento. 

También se han utilizado los progestágenos orales para inducir y -­

sincronizar el estro en ganado bovino, Ulberg en 1970, utilizó el Acetato de 

Melengestro (AMG) para mejorar la-eficiencia reproductiva en un hato de b~ 

vinos productores de leche. Dicho autor trató a los animales durante 14 -­

dfas con 1 mg de AMG en un lote de vacas, el tratamiento se inició cuando 

los animales tenían 14 dfas de haber parí do y otro a los 35 dtas después del 

parto. Con este sistema de manejo el intervalo parto concepción se redujo 

a 89 y 100 dfas respectivamente para los animales del primero y segundo -

lote. El número de servicios por concepción fue de 1.6 y 1.8 respectiva-­

mente P.ara los lotes con 14 y 35 días postparto al iniciarse el tratamiento. 

Por otro lado, Wiltbank, Shumway, Larker y Zimmerman, 1967, -

realizaron un trabajo de sincronización del estro en vaquillas Hereford uti­

lizando por vfa oral 50 mg de 17 dihidroxy progeste_rona acetofenide (D. H. 

P. A.) diari.mncnte por un período de 14 dras, logrando sínci:onizar a 963 

de animales. 

En ganado bovino productor de carne se han realizado varios trab~ 

jos en los cuales se han utilizado otras drogas para el tratamiento deanes-
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t ro. Así vemos, que De los Santos y González P. (1975) lograron induC,ir un 

26. 33 de calores en vacas que se encontraban en anestro, 1nediante la utiliz~ 
. ' ;_-. __ -- ·:· 

ción de implantes del progestágeüo SC21009, el cual se colocaba subcutánea-. ,•'. - •' -- ,,' - ' 

mente en el pabellón auricular. 

En 1971, Zemjanis, encontró que una inyección intramuscular de 2 6. 3 

mg de estradiol podfa inducir el calor en un 73. 53 de los animales tratados, 

dichos calores se presentaron durante los 23 primeros dfas posteriores al -

tratamiento. Por otro lado, Wiltbank en 1966 menciona que con una dósis --

única de 5 mg de valerato de estradiol por vfa intramuscular se lograba ind~ 

cir el celo a un 753 de bovinos productores de carne que no habfa ciclado. -

Otros autores (Britt, Marrow, Kittok y Sequin, 1974), han encontrado que --

una inyección intramuscular de 2 mg a 4 mg de cipionato de estradiol (ECP) 

en vacas y vaquillas en anestro inducia al celo a un 52. 63 de los ani males -

tratados, éstos calores se presentan en los 30 días siguientes a la inyección. 

En 1970, Gibbons Catcott y Smithcors, trabajando con ganado bovino 

productor de 1 eche encontraron que una sola inyección intramuscular de 4 mg 

de cipionato de estradiol o de 30 mg de dietilestilbestrol lograba inducir el -

estro a un 80% ó 903 de animales tratados. 

Sin embargo, en estos tratamientos, en los cuales se utilizaban es--

trógenos y progestágenos en forma individual, los porcentajes de fertilidad 

han sido relativamente bajos. La causa de esa baja fertilidad no se conoce, 

pero se ha postulado que la alteración en el balance hormonal producida por 

grandes cantidades de una sola hormom1, pueden ser los responsables (30) 

y que la combinación de estrógenos con progesterona deberfa causar meno-
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res disturbios hormonales y mejorar la fertilidad (Gíbbons, Kiesel, 1967; -

Roclrfguez, Casillas, Valencia y González, 1974: ~()beft~i .¡1971). • 
. - - - - " " ,- , -._; - - . -- . .' - ~ 

Entre los trabajos en los cuales se han ütili~ado c~rilbinaciones de -

estrógcnos y prog(;:!sterona podemos mencionar los .de De los Santos y Gon -

zález (1975); Brown, Peterson y Foote (1972), los cuales utilizaron combin~ 

ciones de estas hormonas para el tratamiento de anestro en bovinos produ:;: 

tores de carne. En dichos estudios se lograron mejorar los porcentajes de 

presentación de calores y también un mayor número de animales gestantes. 

Por lo anterior el objetivo del presente trabajo fue evaluar dos trat.<: 

mientas para la inducción de calores en vacas productoras de leche que se 

encontraban en anestro postparto. Un tratamiento consistió en la adminis-

tración de una combinación de cipionato de estradiol (ECP) y progesterona. 

En el segundo se utilizó una combinación de valerato de estradiol . progests:_ 

rona y acetato de melengestrol (AMG). 
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U MATERIAL Y METOOOS 

El trabajo se realizó en el Centro Experimental Pecuario y de Fome!:l_ 

to Ganadero de Ajuchitlan, Qro., de la Secretarfa de Agricultura y Recursos 

Hidráulicos. Se utilizaron 71 animales de las razas Holstein y Pardo Suizo -

que no habfan presentado calor a los 30 dfas de haber parido y cuyo tractor~ 

productivo se consideró normal. Las hembras se distribuyeron al azar en -

dos lotes tratados y un testigo. 

En el lote l , hubo 27 animales y a cada uno se le inyectó por vfa in -

tramuscular 20 mg de progesterona durante cinco dfas y al sexto dfa 2 mg -

de ECP. Bn el lote lI, hubo 27 animales a cada uno se le inyectó el primer 

dfa del tratamiento 50 mg de progesterona y 4 mg de valerato de estradiol, 

·el mismo dfa se inició la administración por vra oral O. 4 mg de AMG, el --

cual se continuó por nueve dfas. El lote testigo constó de 17 vacas. 

Los animales fueron observados en la mañana y en la tarde para la 

detectación de celo. El diagnóstico de gestación se hizo 40 dfas después de 
1 

la inseminación en aquElllos animales que no presentaron calor en este perf~ 

do. D:lbido a que las vacas no se trataron simultáneamente los resultados 

de presentación de calores y fertilidad se fueron interpolando en los perro-

dos respectívos para su análisis. 

El análisis estadístico se hizo con x2 y análisis de varianza. 
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IU RESULT AOOS 

En el Cuadro 1, se presentan los porcentajes de. animales quese de­

tectaron en calor durante el estudio. · Asf vemos, que para ~l p~rrododq 0-3 

dfas se detectaron 373 de animales en calor en los dosgrupostratadosmie.!!_ 

tras que en el lote testigo no hubo animales en celo dentro del período de -'--

0-10 dfas, la presentación de calores fue de 55.6, 60. 7y11. 73 para los --

tratamientos 1, lI y Ill respectivamente, encontrándose diferencias signific~ 

tivas entre los dos primeros lotes y t!l testigo. En el perrada de 0-21 dfas 

en el tratamiento I, hubo 63% de animales en calor, mientras que en los gr~ 

pos II y testigo estos porcentajes fueron 74. l y 29. 4 respectivamente, aquí 

se encontró nuevamente diferencia estadística significativa entre los anima-

les tratados y el testigo. 

Los porcentajes de animales gestantes para los diferentes períodos 

se muestran en el Cuadro 2, para el período de 0-3 dfas en el lote I, hubo 

un 14. 8 de animales gestantes, en el II, 7. 4, en el testigo O. O. Para el ~ 

rfodo de 0-10 dfas el único porcentaje que varió fue el del tratamiento II en 

donde se elevó la fertilidad a 18. s3. De 0-21 dfas los porcentajes fueron -

de 18.5, 22.2 y 5.8 para los tratamientos I, II y testigo respectivamente. -

En el siguiente perfodo de 0-45 días en el grupo I hubo 37. 03 de animales 

gestantes, 41.03 en el II y 29.4 en el testigo. De 0-66 dfas la mejor ferti~ 

dad se obtuvo en el lote II con 59. 33. mientras que en el I, hubo 44. 0% de -

vacas cargadas y en el testigo 35. 2. Para el período correspondiente a los 

0-81 dfas solo varió el valor correspondiente al lote l, en donde hubo 48.13 



CUADRO No. 1 

PORCENTAJE DE PRESENTACION DE CALORES PARA LOS DIFERENTES 
PERIODOS 

NO. DE DIAS TRATAMIENTO l TRAT AM 1 ENTO 11 

NUMERO DE ANIMALES 27 . 27 

% DE CALOR DESPUES 
DEL TRATAMIENTO 

o a ) 37.0 37.0 

o a '10 ss.6ª 60. 7ª 

. o a 21 63.0ª 7~. 1ª 

o a 45 78.oª 96.3b 

o a 66 . 81.4ª 100.0b 

TESTIGO 

LETRAS IGUALES INDICAN QUE NO HUBO DIFERENCIA SIGNIFICATIVA (P')0.05). 



CUADRO No. 2 

PORCENTAJE DE ANIMALES GESTANTES PARA LOS DIFERENTES 

% DE .GESTANTES DESPUES 
DEL TRATAMIENTO 

O a 3 

O a 10 

O a 81. 

O a 100 

PERIODOS 

TRATAMIENTO 1 TRATAH 1 ENTO 11 

27 27 

14. 8 . 

51.8 

NO SE ENCONTRO OIFERENCIÁ SIGNIFICATIVA (P<0.05). 



. : . ' -

% DE GESTACION 

PRIMER' SERVICIO 

. % DE GES TAC 1 ON 

SEGUNDO SERVICIO 

% DE GESTACION 

TERCER SERV 1C1 O 

% DE GESTACION 

DEL TOTAL DEL HATO 51..8 

NO SE ENCONTRO DIFERENCIA SIGNIFICATIVA (P<:0.05). 

TESTIGO 

50.0 (10) 

,., ENTRE PARENTESIS SE TIENE EL NUMERO DE ANIMALES QUE SE SIRVIERON EN LOS 

RESPECTIVOS CALORES. 



CUADRO ;No •. 4 . - __ , -,;_ .' ·--' - : _ .. ·:- ·_ -' ,- .- . 

PROHED l O EN D IÁS ~ARA ~O~ 1 NTERVALOS PARTO PR 1 MER 
CAlOR, PARTOCONCEPCION 

INTERVALO EN DIAS 

PARTO-PRIMER CALOR 

INTERVALO PARTO­

CONCEPCION 

NO .SE ENCONTRO O 1FERENC1 

TRATAMIENTO 1 TRATAMIENTO 11 TESTIGO 



POR CONCEPCION 

% DE ANESTRO POST­

SERV 1C1 O 
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de gestaciones. Por último en el período d~JJ.-100dfas hubo 51. 8%, 59 ~ 33 
·;é.'> :.·: __ - . 

y 35. 23 de vacas gestantes en los tratamieri~()fll, Hy testigo respectiv:arrie!!_. 
: ,._._, 

te. En el siguiente período de 0-45 días en efgrupo lhubo 37. 03 de an.i!Tla:. 
, . - - . . ' 

les gestantes, 41. 03 en el ll y 29. 4% en el testigo. De 0-66 dfasla mej9r> 
. . . . ·.-.;: .· .· 

fertilidad se obtuvo en el lote II con 59. 33, mientras que en rpl I, hubÓ 4f. d3 

de vacas cargadas y en el testigo 35.2 .. Para el perfodo correspondiente a -

los 0-81 dfas solo varió el valor correspondiente al lote I, en donde hubo --

48.1% de gestaciones. Por. último en el perfodo de 0-100 dfas hubo 51. 8%, 

59. 3% y 35. 23 de vacus gestantes 0n los trat:11nientos I, II y testigo respe'.: 

tivamente, A pesar de que siempre hubo la tendencia de que hubiesen más 

animales gestantes en los lotes tratados no se encontró diferencia significa-

ti va entre éstos y el testigo (P (O. 05), debido al reducido número de obser 

vaciones. 

La fertilidad para los diferentes servicios se muestra en el Cuadro 

3. Se puede notar que al primer servicio dichos porcentajes fueron de ---

34. 8, 26.0 y 50.0 respectivamente para los grupos I, 11 y testigo. En el 

segundo servicio hubo 38.43 de fertilidad en el lote I, 35.33 de fertilidad 

.en el II y O. O en el testigo. Al tercer servicio los porcentajes fueron de -

16.6, 50~0 y O.Oparalos tratamientos T, II y testigo respectivamente. -;­

delhato fueron de 51.83 para el gr~ 

que el intervalo parto primer -

de 45.0 + 10. 7 para el --
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ll y de 58. 5 ± 26. 9 para el testigo. En cuanto a· los 

cepción estos fueron de 71. O :t 14. 8, 73. 4+ 

lotes I, lI y testigo respectivamente. 

En el Cuadro 5, se puede observar 

concepción fue de 1. S para el tratamiento I, 

el testigo en lo cual se tuvo diferencia estadfsticamente 

Los porcentajes de anestro postservicio fueron de 33. 4, 

para los grupos l, U y testigo respectivamente. Los anestros totales fue-­

ron de 18. s3, O. 03 y 6. 83 respectivamente para los lotes l, II y testigo. 
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IV DISCUSION 

Podemos decir que los tratamientos a base de valerato de estradiol 

y MGA y el de progesterona y valerato de estradiol sirvieron para inducir­

le el calor a los animales de los lotes I y U. A pesar de que en las hembras 

de dichos grupos no hubo una sincronización del celo durante los primeros-

21 días posteriores al tratamiento los porcentajes de estros fueron signifi-. 

cativamente mayores en los lotes tratados que en el testigo (P > O. 05). 

En el caso del lote II, en el cual el tratamiento fUe a base de AMG 

y en el que para el periodo de O - 100 días hubo un 1003 de presentación de 

calores, se podría pensar qu!" quizás algunas de estas vacas tuvieron un -­

calor silencioso en los primeros periodos del estudio o que tal vez ciertos­

animales requieren de más tiempo para que ocurra la actividad ciclica ová:­

rica en respuesta a la administración del progestágeno. 

Por otro lado, las diferencias obtenidas en la presentación de calores 

en los lotes I y II también podrían deberse a que el AMG es una droga mucho 

más potente que la progesterona. 

Los porcentajes de presentación de celos obtenidos en la combinación 

de progesterona y estrógenos son similareL: a los mencionados por De los -

Santos y González-Padilla (1975) quienes al usar un tratamiento similar lo­

graron inducirle el calor a un 82. 2% de las hembras tratadas en un periodo 

de 30 días. 

Diversos estudios (Short ~· ~·, 1972; Oxenreider, 1968; Bellows -

~ !!_:, 1974; Wiltbank y Cook, 1958), han demostrado consistentemente -



19 

que la vaca pr9duc~ora délectietiéne.un intervalo de ánestro posparto mucho 
• . .,, ~ · .•. • :,>,-, :o··., 7i .-... '.',:< - . _,,., .. , -, ': ( -:_·,• .- .. , ·... , . . - - ·. 

más coi·t() ';que ~tde.la hembra productora de carne y que aparentemente la -
,, ' >',.' -,-,.,_:;:-' ·}"·"' ;::. -· ·- .-

prlme;h <iicl~ e~t~e los 20 y 30 días después del parto con un promedio de 30 
. ' '':t,. "::·'..·· 

dfa~ al primer calor posparto. Sin embargo, por lo general dicho celo es si­

lencioso y los animales caen posteriormente en un período de anestro prolo~ 

gándose así el intervalo parto primer calor y parto concepción. Si consider~ 

mos que en el ganado bovino productor de leche, la alta incidencia de este - -

tipo de anestro es una de las causas más importantes de una eficiencia repr~ 

ductiva, quizá el problema podría disminuir notablemente con tratamientos -

hormonales como los empleados en el presente estudio, sobre todo con el de 

AMG que se puede administrar en forma práctica en los comederos de cual -

quier sala de ordeña y sin problema de que se tengan residuos de esta droga 

en la leche.Lauderdale menciona no haber encontrado residuos de AMG en -

leche utilizando 16 mg de la droga diariamente en ganado bovino productor-

de leche. 

Los resultados de presentación de calores aquí obtenidos están de --

acuerdo con lo encontrado por Huertas Vega et. al., (1972). Britt et. ~·, 

(1974) y Manns y Richardson (1976},quienes con diversos tratamientos hormo 

nales lograron inducir actividad cíclica en vacas recién paridas productoras-

de leche, mejorándose notablemente la eficiencia reproductiva de los anima -

les tratados, debido basicamente a que dichas hembras comenzaron a ciclar-

mucho más temprano de lo que normalmente hubieren hecho. 

Los porcentajes de animales gestantes durante los primeros períodos 

del estudio así como la fertilidad al primer y segundo servicio fueron bajos. 

Sin embar:go, en los lotes tratados siempre hubo un mayor porcentaje de an_!. 
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males gestantes que en el testigo, locualse debió a.qU~'en'los grup~s ly. 

Il hubo una mejor presentación de calores:: 

Los porcentajes de fertilidad por 
obtenidos por Ruiz y González-Padilla (1974) qu'ie~es en v~cas''Ílictantes --

productoras de carne obtuvieron un 503 de fertilidad al primer servicio, -

después de utilizar una combinación de AMG y valerato de estradiol para -

el tratamiento de anestro. Tal vez esta diferencia pueda deberse a que en 

el presente estudio las vacas tratadas recibían el servicio entre los 43 y -

45 días después del parto y en el trabajo arriba mencionado las vacas se -

inseminaban en promedio a los 110 días después del parto. 

Los resultados de los servicios por concepción fueron similares a 

los mencionados por Ulberg, Brannen y Graven (1974) quienes con un tra -

tamiento a base de 1 mg de AMG durante 14 días obtuvieron l. 7 servicios 

por concepción. 

A pesar de que los [X>rcentajes de concepción son relativamente b~ 

jos al primer servicio probablen:e nte con los tratamientos y con el sis te- -

ma de manejo empleados en el presente estudio, en el cual se recomienda 

tratar a los animales en anestro inmediatamente después del parto, se p~ 

dría reducir el intervalo interpartos que es donde radica el éxito económi-

co de una explotación lechera (Berruecos, Welsey e Hidalgo, 1971 y Louca 

y Legates, 1968). 

Pensamos que los programas reproductivos que se establezcan en -

hatos de bovinos productores de leche, deben tener la tendencia a que un --

alto porcentaje de vacas queden gestantes dentro de los primeros 100 días -
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después del parto, dismihuyendb así el. intervalo interpartos. 
. - . ' _:-._ . . ' 

En nuestro país has'ta la fecha la eficiencia reproductiva se mide -

generalmente de acuerdo a la fertilidad· mensual del· hato, o ~ea,• ¡l nüf!le - . 
·--_---- __ ,,, ----- ----_' -. -- . -. - ,- - .-,- -- --·"·--.-,,' 

ro úe anim~les que queden gestantes del total de insemi.nadoJ.:dllrafÍte el 
-- ._ . - . - _- ::: - :_- -·.· .. :_· .. ,, . 

mes, sin tomar en cuenta el ti.empo que las vacas hayan. permane~ido vacfás. 

después del parto. 

La implantación de sistemas de evaluación de la eficiencia reprodu~ 

ti va del hato, tales como el estado reproductivo del hato o H.R .s. (Ramge, 

1973) el cual se basa en el número de días que un animal permaríece .vacío­

después del parto, sería de gran ay.uda para mejorar losJndices reproduc­

tivos del ganado bovino productor de leche. 

De acuerdo a ciertos autores (27. 33) las causas más importantes --

para que un animal permanezca vacío después del parto, son el anestro po~ 

parto y postservicio que como se vió tienen una incidencia relativamente a_!. 

ta, los problemas de quistes y de infecciones uterinas tienen en realidad 

una importancia menor. 

Ello significa que en realidad muchos de los problemas reproducti-

vos de un hato se deben a un pobre manejo y no a alteraciones fisiológicas-

y que quizá la causa principal de estos anestros sea la deficiente detección 

de calores que se hace en los ranchos de ganado bovino productor deleche. 



son muy importantes para la 

leche. 

V 

se podría mejorar notablemente la 

cheros. 
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